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Carta Pastoral 

SOBRE EL AMOR A LA PARRÒQUIA 


JOSÉ. POR LA Divina Misericòrdia, de la Santa Iqlesia Ro¬ 
mana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera y de la 
Jqlesia, del título de Santa María in Transpontina, Ar- 
zOBispo DE Santiago de Compostela, CapellAn Mavor 
. DE S. M., Juez Ordinario DE su Real Capilla, Casa y 
Corte, Notario Mayor del Reino de León, Caballero 
DEL Collar de la Real y distinouida Orden db Car- 
Los III, Senador del Reino, del Consejo db S M., et¬ 
cètera, etc. 

Al Venerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostdlica y Metropolitana 
Iglesla de Santiago de Conipostela, al Venerable Abad y Cabildo de la Cole* 
gíata de la Corutia, a nuestros Arclprestes, Pérrocos y demés Clero» a los 
Religiosos y Rellgiosas y a los fleles todos de nuestra Archidideesis: 


♦ 

Pajr vobis : Paz a Vosoiros. 



UY rendidas gracias damos a la Divina Providencia, 
porque Nos concedió que otro ano màs, hayamos 
tenido la satisfacción de presenciar y bendecir las 
numerosas peregrinaciones que han Venido a visitar la Tumba 
de nuestro Santo Apòstol en esíe Jubileo Plenísimo Compos- 
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♦ 

telano que toca a su remate, y que se verificaron por el mismo 

4 

orden que se tenia dispuesto para las de los afios 1909 y 1915, 
0 sea con arreglo a la distribución senalada a los treinta y 
seis Arciprestazgos de la Archidiócesis, desde fines de Fe- 
brero a principios del corriente mes. 

Al acercarse el Afio Santo, y como en los dos anteríor- 
mente referidos, hemos congregado Nós, en ia Camara Ar- 
zobispal en Asamblea magna, a todas las Autoridades y a los 
elementos eclesiàsticos, civíles y militares de la ciudad; y, 
/cada vez màs entusiastas y fervorosos en la propagación del 
cuito al egregio Patrono y Evangelizador de Espana, trazà- 
ronse en ella los planes organizadores de los actos públicos 
del Jubileo, habiéndose nombrado luego las respectivas Co- 

misiones, a las cuales Nós, por el celo que desplegaron, 

* _ 

estamos sumamente reconocido y pedimos al Apòstol San¬ 
tiago las colme de bendiciones. 

Tales peregrinaciones, ornato grandioso del Ano Santo, 
así como las también extraordinarias, fueron recibidas pun- 
tualmente por las Comisiones del Excmo. Cabildo Metropo* 
litano, del Excmo. Ayuntamiento y del Clero parroquial de 
la ciudad. 

I 

Al entrar dichas romerías en Compostela resonaban las 
bombas, y las campanas de la Basílica y de los ternplos del 
trànsito, saludàbanles con sus alegres tanidos;'aparecían Vis- 
tosamente engalanados los balcones de las casas de las calles 
por donde pasaban los romeros y presenciaban su desfile nu- 
merosos santiagueses elogiando su piedad, y las muy brillan- 
tes demostraciones de amor conque los peregrinos ofrenda- 
ban al glorioso Apòstol Santiago; quienes, acompanados de 
una 0 màs bandas de música, cantaban el Himno oficial del 
presente Jubileo. 

Venían los peregrinos en correcta formación y, en dos 

• ^ 

grupos, el dehombresyel de mujeres, conduciendo los es- 
tandartes y recogiendo las cintas de estas dos secciones, 
distinguidas personas de cada comarca arcipréstal, y acom- 
panàndoles los pàrrocos y sacerdotes de cada una de ellas; 
figurando en la presidència, el arcipreste y las comisiones del 
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Excmo. Ayuntamiento de Santiago y del Clero parroquial 
compostelano. 

En la Plaza de Alfonso Xll las hileras de los peregrinos 
se dirigfan hacia el Palado del Consistorlo dando la vuelta 
hasta enfilar con la entrada de las escaleras de la puerta del 
Obradoiro, subiendo los hombres a la Basílica por la corres- 
pondiente a la nave de la Epístola y las mujeres por la que 
conduce a la del Evangelio. Y allí les saludaba la comisiòn 
del Excmo. Cabildo Metropolitano,presidida casi sienrpre por 
el Sr. Dean. 

Nós desde la Galeria de Palacio presenciàbamos, muy 
regocijado y satisfecho de tanta devoción al Apòstol,, el 
desfile de los romeros y su ingreso en la Catedral, bendi- 
ciéndoles paternalmente. Estos, con la separación debída, se 
acomodaban en las dos naves del transepto para oir la San¬ 
ta Misa que celebraba en el altar levantado ex profeso entre 
Vallas uno de los sacerdotes peregrinos, cantando mientras 
tanto el Himno acompanados del órgano. Otro sacerdote de 
los mismos dirigia durante ella, el rezo de una tercera parte 
del Rosario. 

♦ 

Delegamos Nós unas veces en el Excmo, Sr. Obispo 
Auxiliar, otras en los Capitulares M. litres. Sres. D. Càn- 
dido García Gonzàlez, D. Emilio Macía Ares y D. Emilio 
Gonzàlez Vila para presidir tan edificantes actos en la Ba¬ 
sílica. Y acompafiada esta representación Nuestra de la Co- 
misión del Excmo. Cabildo y de los conductores de los es- 
tandartes y de las cintas, ocupaba en la Capilla Mayor el 
lugar correspondiente, concediendo a los curas que se colo- 
casen en las sillas altas del coro. 

A la eleVación de la Sagrada Hòstia reinaba un silencio 
profundo y terminado el Rosario se dejaban escuchar las me- 
lodiosas notas del órgano. 

Nuestra Representación ocupaba luego la sagrada càtedra, 
desde la cual dirigia la palabra a los peregrinos, felicitàn- 
doles en Nuestro nombre, por habér realizado una manifes- 
tación catòlica tan edificante y avivando en ellos màs y màs 
sus sentimientos religiosos: y con facultad apostòlica y au- 
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torizado por Nós, bendecía las medallas del Apòstol San¬ 
tiago que sobre su pecho ostentaban los peregrinos, lo mis- 
mo que los rosariosy objetos piadosos. 

Después otra vez, los romeros muy devotos, cantaban 
las vibrantes estrofas del Himno, acompafiados del órgano 
y dirigidos por uno de los salmistas de la Basílica, mien- 
tras con singular atención de los peregrinos cruzaba airo- 
so las naves del transepto el histórico Botafumeiro, tes- 
tigo mudo pero muy elocuente del inmenso número de rome- 
ros que concurrían al famosísimo Santuario Compostelano en 
la Edad Media, haciéndose entonces preciso desinfectar el 
ambiente con el aroma del incienso por medio de este tan 
celebérrimo artefacto. 

W 

Digno remate de cada peregrinación era el abrazo a la 
Imagen pétrea del Apòstol Santiago que se venera en el Ca- 
marín del retablo de la Capilla Real o Mayor, saliendo lue- 
go los peregrinos à la Plaza de los Literarios por la Puerta 
Santa, llamada también de los Perdones. 

Ei Arcipreste, el Clero, los conductores de los estandar- 
tes y los que llevaban las cintas de tales trofeos, así como 
otros peregrinos distinguidos subían después al Palacio Arzo- 
bispal, recibiéndoles Nós muy complacido y agradeciéndoles 
mucho su visita. Ésta Nos daba motivo para dirigiries la pa- 
labra, alentàndoles a perseverar en la devoción al Apòstol 
Santiago, nuestroPadre en la Fe, y a continuar con fervo- 
roso entusiasmo en lo sucesivo estas muy espléndidas Ro- 
merías del Jubileo Plenísimo Compostelano, por las que tanto 
interès sentimos desde que la Providencia Nos encomendó, 
treintayun afíos atràs, el Qobierno de esta muy. amada 
Archidiócesis y la custodia del Tesoro espiritual màs ' grande 
de Espana, cual resulta ser el Sepulcro de nuestro excelso 
Patrono. Con la mayor de las efusiones encomiàbamos la 
diligente tarea pastoral de nuestro Clero, Verdadero organi- 
zador de estas manifestaciones de piedad, el cual siempre 
supo responder al entusiasmo por Nós demostrado para el 
esplendor del cuito al Apòstol Santiago y para que todos los 
muy amados diocesanos santiagueses se lucrasen de las sin- 
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guiares gracias del Jubileo. Concluía esta visita, bendicién- 
doles Nós de nuevo, y entregàndoles un recuerdode su pe- 
regrinación. 

En la Cocina Econòmica se preparaba el número sufi- 
ciente de platós para los peregrinos que se hallaban previs¬ 
tos de los bonos correspondientes, siendo muy de elogiar la 
generosidad de Varias y distinguidas personas que sufragaron 
la comida de los romeros pobres. 

Las peregrinaciones diocesanas han sido treinta y cua- 
tro, correspondientes a otros tantos Arciprestazgos; a las 
cuales, se anadieron la de los Marinos ingleses organizada 
por el Capellàn católico del «Warspita» Revdo. P. Anthony 
Hungerford, la de la «Acadèmia Catòlica» de ia Coruna, los 
ninos y nifias de la Catequesis de Atocha de dicha ciudad, la 
del «Colegio Regional de Sordomudos y Ciegos>de Santiago, 
la del Colegio, Seràfico deHerbón, la de los Terciarios Mer- 
cedarios del Ferrol, la de los banistas delBalneario de La Toja, 
la de catedràticos y estudiantes del Seminario de esta ciudad, 
la del Regimiento Infanteria de Zaragoza n.® 12 y muy es- 
pecialmente la Nacional de la Adoración Eucarística Noc¬ 
turna, que Celebro una Vigilia solemne en la Basílica, ante la 
gloriosa imagen del Apòstol Santiago, siendo esto ocasión 
para que el Sr. Obispo Auxiliar bendijese al pueblo con el 
Santísimo Sacramento desde la puerta del Obradoiro; rindien- 
do homenaje al Amor de los Amores y cerca del Sepulcro de 
uno de sus predilectes Apóstoles, las banderas eucarísticas de 
los diferentes pueblosespanolesquefiguraron en tan brillante 
peregrinación. 

Tarribién deben agregarse las Visitas Corporativas de las 
diferentes Asociaciones Católicas de Compostela. 

A fin de que los romeros pudieran prepararse conVenien- 
temente para ganar el Jubileo Plenísimo del Ano Santo se 
han dado Misiones, se han celebrado Novenas y Tríduos en 
muchas de las parroquias del Arzobispado con las facultades 
necesarias a los Confesores al tenor de la Bula de Alejan- 
dro III, y se ha administrado a los fieles la Sagrada Comu- 
nión. 
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Tres caracteres Interesantes han ofrecido las peregrina- 
dones; han s.ido espontaneas, numerosas y ordenadas. Es- 
pontàneas, porque todos se inscribieron voluntariamente; 
numerosas, con relación a la distancia que media entre las 

4 

parroquias y esta ciudad y al mes y semana en que cada 
una se ha Verificado, y ordenadas, porque han guardado los 
peregrines completa sumisión a las indicaciones de los seno- 
res curas pàrrocos. 

Y muy grande es Nuestro gozo al consignar, como nota 
relevante, que a tales demostraciones de religiosidad han 
cooperado todas las clases sociaíes, desde las màs elevadas a 
las màs humildes; y han contribuído a su esplendidez la Rea- 
leza y la Aristocràcia, el Foro y la Mílicia; la Ciència y el 
Arte, las Corporaciones populares y las Hermandades pia- 
dosas, los socios de la Adoración Nocturna, los ninos de las 
Catequesis parroquiales, los Colegios de ninos y de nifias, 
la Prensa, el Grabado, la Fotografia y un considerable núme¬ 
ro de personajes e llustres peregrines, que han dado el her- 
mosísimo ejemplo de venir a Compostela a ganar el Jubileo 
Plenísimo del Afío Santo. 

Fijando, pues, Nuestra atención en el orden admirable 
que guardaron los peregrines e indagando la causa que pro- 
dujo tan halagüeno resultado, preciso es reconocer que dicha 
causa se halla en laorganízación dada a cada péregrinación por 
los pàrrocos respectives, que son los que han trabajado en 
su correcta formación y acompafíaron a los peregrines en su 
devota comitiva para conducirlos a la Santa Iglesia Catedral. 
Y esto prueba, de una parte, el celo del Clero parroquial en 
favor de sus feligreses; y, de la otra, la obediència y sumisión 
de éstos a la dirección de sus pàrrocos, lo arraigado que se 
halla en éllos el respeto a sus inmediatos pastores y el Amor 
a la Parròquia, del que vamos a tratar en la presente Carta 
Pastoral, reproduciendo lo que Nós ya hemos dicho con 
ocasión del ultimo Ano Jubilar. 


© Biblioteca Nacional de Espana 




X 

La iglesía parroquial es la casa solariega 

de la família cristiana. 

Basta enumerar las funciones sagradas que se verifican 
en la parròquia, para demostrar el fundamento solldísimo del 
amor que todo buen hijo de la Iglesia debe profesar a su pa¬ 
rròquia, ya sea rico.o pobre, noble o plebeyo, instruído o 
ignorante. 

En la parròquia es donde se administra el sacramento 
del Bautismo, por el cual entra el hombre, sea nino o adulto, 
a formar parte del pueblo crístiano. En los libros parroquiales 
se consignan las partidas de bautismo; y en la matrícula pa¬ 
rroquial los nombres y apellidos de todos los feligreses desde 
que nacen hasta que mueren. 

En la iglesia parroquial se celebra y aplica todos los do- 
mingos y días festivos la misa pro poptúo; esto es, por todos 
los feligreses vivos y difuntos de la parròquia; no por esti- 
pendio, sino ex officio y gratuitamente. 

En la iglesia parroquial se predica el Santo Evangelio y 
se hace la catequesis. En la iglesia parroquial se administra 
el sacramento de la Penitencia y la sagrada Comunión, y 
cuando llega el tiempo del cumplimiento con el precepto pas- 
cual, todos los feligreses que han llegado a los afios de la 
discreción, estan obligados a recibirla de manos del pàrroco 
0 con su licencta. 

En la iglesia parroquial se custodia el Santísimo Sacra¬ 
mento del Altar; y de dfa y de noche arde una làmpara ante 
el Sagrado tabernàculo, en el cual reside, como en un trono 

de amor, e! que es la luz verdadera que ilumina a todo hom- 

♦ 

bre que viene a este mundo, el Buen Pastor, que dió la vida 
por sus ovejas, a las que alimenta con su propio cuerpo, vivo, 
entero y glorioso, aunque oculto bajo las especies sacramen- 
tales, por medio de la sagrada Comunión. Allí pueden acudir 
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todos los fieles a rendirie sus homenajes y adoraciones y a 
ofrecerle sus alabanzas, acciones de gracias y peticiones. 

En la iglesia parroquial se celebra el santo sacramento 
del Matrimonio, y se da la bendición nupcial por el pàrroco. 

En la iglesia parroquial se celebran las fiestas solemnes 
y se hacen las rogativas; se reza el santo rosario y se prac- 
tican otros muchos actos de piedad. 

De la iglesia parroquial sale el santo Viàtico para los en- 
fermos, la comunión pascual para los impedidos y la Extre- 
maunción para los moribundos. 

En la iglesia parroquial se celebran. los funerales .de los 
feligreses, y de ella sale el acompanamiento de los cadàveres 
al cementerio. 

Y en la iglesia parroquial funcionan las cofradíàs y aso* 
ciaciones piadosas, cuya presidència correspOnde al pàrroco. 

En la demarcación parroquial se hacen las colectas para 
actos de cuito y de caridad. 

En el Archivo parroquial se custodian bajo la responsa- 
bilidad del pàrroco los libros de las partidas sacramentales 
de Bautismo y Confirmación, de casados y velados y de 
difuntos. 

Al pàrroco corres ponde, ademàs, el cargo de procurar el 
aseo y limpieza del templo; la custodia de los ornamentes y 
Vasos sagrados bajo inventario; la administración de las do- 
taciones de cuito y jàbrica, y el de procurar que todas las 
fundaciones se cumplan a su debido tiempo, dando cuenta 
de todo al Prelado diocesano, principàlmente en tiempo de la 
Santa Pastoral Visita, y rindiendo cuentas de los fondos del 
cuito y fàbrica, del canon rectoral, y de todos los demàs emo- 
lumentos y derechos pertenecientes a la parròquia, en el 
tiempo y forma que mandan las Constituciones Sinodales vi- 
gentes. 

Al mjsmo cura pàrroco corresponde la conservación y de¬ 
fensa de los bienes parroquiales, como son la casa rectoral, 
y el iglesario. 
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Deberes correlatiVos dei cura para con sus feligreses 

y viceversa. 

Los deberes que tiene el cura para con sus feligreses co- 
rresponden a los que éstos tienen para con el cura. 

El cura tiene la obligación de celebrar en todos los do- 
mingos y días de fiesta el santo sacrificio de la misa ad po- 
pulum et pro populo, y los feligreses deben asistir a ella; 
ya que la aplicación de! fruto de la misma, aprovecha màs a 
los presentes que a los ausentes. 

El cura tiene la obligación de predicar el Santo Evangelio 
y los feligreses tienen la de asistir a la predicación de la pa- 
labra divina, anunciada por su propio pastor inmediato. 

El cura pàrroco està obligado a hacer la catequesis, y los 
padres de familia deben enviar a ella sus hijos, advirtiendo 
que no basta que asistan los nifios, porque el celosísimo 
Papa Pío X, de santa memòria, encargó que se hiciese la ca¬ 
tequesis a los adultos, como consta por las siguientes pala- 
bras de su Encíclica Acerbo rumis, de 15 de Abril de 1905: 
«Porque en estos tiempos de desorden la edad madura no 
està menos necesitada que la infancia de insirucción religio¬ 
sa, todos los pàrrocos y cuantos sacerdotes tengan cura de 

♦ 

almas, ademàs de la acostumbrada homilia sobre el santo 
Evangelio que han de tener todos los días de fiesta en la 
iglesia parroquial, escojan hora oportuna para la mayor 
afluència de fieles —exceptuando la destinada a la doctrina 
de los ninos— para dar el catecismo a los adultos en forma 
sencilla y acomodada a sus inteligencias, debiendo ajustarse 
para ello al Catecismo del Concilio de Trento; de tal modo, 
que en el espacio de tres o cuatro anos expliquen cuanto se 
refiere al Símbolo, los Sacramentos, el Decàlago, la Oración 
y los Mandamientos de la Iglesia». 

Para llevar a debido efecto lo dispuesto en el pàrrafo pre- 
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cedente, y a fin de que la explicación de la doctrina cristiana 
sea provechosa a toda clase dè personas de diversos grados 
de cultura intelectual, distinguimos cuatro formas o grados 
de catequesis: primera, la catequesis literal, que consiste en 
ensenar el texto del Catecismo del Padre Astete, que es el 
que està en uso en esta diòcesis: segunda, la elemental, en 
la que seexpHcan con sencillez, pero con exactitud, las cua¬ 
tro partes del Catecismo de San Pío V, siguiendo el orden 
que hemos f ijado en Nuestro Programa de la Doctrina Cris¬ 
tiana: tercera, la fandamental, que tiene por objeto expli¬ 
car los motivos de credibilidad de la única religión verdadera, 
que es la de Cristo, dando razón de por qué creemos todo 
aquello que nos consta que ha sido revelado por Dios, y que 
se contiene en la Sagrada Escritura y en la Tradición, bajò 
el Magisterío infalible de la Santa Madre Iglesia, que es el 
legitimo intérprete de la revelación, a quien corresponde juz- 

4 

gar del verdadero y genuíno sentido e interpretación de las 
Sagradas Escrituras: y cuarta, la apologètica, que tiene por 
objeto responder a las objeciones que se hacen por los incré- 
dulosy heterodoxos, contra las Verdades dogmàticas y mo- 
rales de nuestra religión; defendiendo a sus ministros e ins- 
tituciones de las calumnias y censuras de los librepensado- 
res, de los impíos, y de los que se hallan prevenidos contra 
todo lo que lleva el sello de católico. 

El pàrroco està obligado a amonestar y corregir a los 
feligreses, que se desvían de la senda de sus deberes y dan 
mal ejemplo en la parròquia, haciendo dichas advertencias y 
correcciones con moderación, prudència y caridad, evitando 
las alusiones personales; y los feligreses deben someterse 
dócilmente a las exhortaciones del pàrroco, encaminadas a 
favorecer la observancia de los preceptos de Dios y de su 
Iglesia. 

El pàrroco està obligado a observar una Vida irrepren- 
sible, confirmando con ella la verdad y santidad de la doctri¬ 
na que ensena, de tal manera, que sus feligreses no puedan 
echarle en cara sus defectos,y decirle medice cara te ipsum; 
y los feligreses deben demostrar con su conducta que esti- 
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man en lo que Valen las amonestaciones del cura, y corre-, 
girse; particularmente de los-pecados públicos de blasfèmia, 
profanación de los días festivos, lenguaje inculto e impropio 
de un cristiano, y otros no menos dignos de censura. 

El cura esta obligado a sentarse en el confesonario para 
satisfacer a la piedad y conciencia de sus feligreses, para 

disponerlos a la sagrada Comunión; y en la època del cum- 

% 

plimiento del precepto de la Comunión pascual, a invitar a los 
sacerdotes de tabla, para que le ayuden en tan importante 
ministerio, madrugando y acudiendo puntualmente a la igle- 
sia para que los feligreses cumplan sin demora con el deber 
religioso, y queden libres para cumplir los de su oficio y los 
que reclame la familia; y los feligreses por su parte, deben 
acudir al templo a la hora oportuna, para recibir los santos 
sacramentos de Confesión y Comunión. 

El pàrroco, aim fuera de la època del cumplimiento con 
el precepto de la comunión pascual, està obligado a favore- 
cer la observancia del importantísimo decreto Sacrosancfa 
Tridentina Sinodas del Papa Pío X de 20 de Diciembre 
de 1905, sobre la comunión frectiente y cotidiana; y los feli¬ 
greses deben disponerse a recibirla en los días y horas que 
sefíalare el cura. 

EI cura pàrroco està obligado a visitar a los enfermos 
según la sapientísima Instrucción contenida en el Ritual Ro- 
mano, Titulo V, cap. IV, De Visitatione et Cara infirmo- 
nim; y la familia de los enfermos debe facilitar el cumpli¬ 
miento de este deber, que tanto enaltece la caridad del sa- 
cerdote católico, y tantas simpatías le conquista en la pa- 
' rroquia. 

♦ 

Si llega el caso de tener que administrar la sagrada co¬ 
munión al que se halla enfermo por màs de un mes y no 
puede acudir a comnigar en la iglesia, deben procurar ei pà¬ 
rroco y la familia del enfermo hacer uso de la íacultad que el 
celosísimo Pontífice Pío X concedió con fecha 7 de Diciem¬ 
bre de 1906; es a saber, «que los enfermos que estan en 
cama transcurrido un mes, sin esperanza cierta de convalecer 
pronto puedan con el consejo del confesor, recibir la Santí- 
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sima Eucaristia una o dos voces en la semana, si se trata de 
enfermos que ViVen en casas de piedad, en que esta reserva- 
do el Santísimo Sacramento, o gozan del privilegio de cele¬ 
brar misa en Oratorio doméstico; y una Vez o dos cada més 
a los demés, aunque bayan tornado antes algo per modiim 
potiis; guardàndose en lo demés las reglas establecidas por 
el Ritual Romano y lo' prescripto por la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos». 

El mismo Sumo Pontífice con fecha 22 de Díciembre 
de 1912 sanciono y ratifico laresolución dada por la Sagrada 
Congregación de la Disciplina de los Sacramentos, a una 
duda propuesta en los términos siguientes: «tSi los Ordina- 
rios pueden permitir a los enfermos que no pueden salir de 
casa y piden por devoción la Sagrada Comuniòn, principal- 
mente si en alguna parròquia la piden muchos, o alguno con 
frecuencia, que se les administre privadamente, esto es, sin 
guardar las rúbricas del Ritual?^ Respuesta: ^Afftnnative 
ex Justa el ralionabili causa: con tal que se guarden las 
ceremonias prescriptas por BenedictoXlV en su decreto Inter 
omni^enas de 2 de Febrero de 1744; es a saber, que el sa- 
cerdote tenga siempre la estola cubierta con su propio vesti- 
do; que lléve en la bolsa destinada a tal objeto, la caja que 
contiene las formas consagradas, la ciial suspendida al cuello 
por sus cordones la llevaré oculta delaníe del pecho; y nunca. 
Vaya solo, sino que lleve en su companía un ciérigo o en de¬ 
tecto de éste, un seglar». 

Si llega el caso de tener que administrarse el Santo Vié- 
tico a los enfermos, el cura esta obligado a cumplir lo que 
prescribe el Ritual Romano en el titulo IV, capitulo IV; y los 
feligreses cumplen con su deber, como gracias a Dios lo ha- 
cen, acompanando al Santísimo Sacramento; por cuyo acto 
han concedido muchas indnlgencias los Romanos Pontífices, 
siendo un deber de la familia del enfermo, avisar con tiempo 
al cura, sin dejarse llevar de respetos humanos o de una fal¬ 
sa compasión para con el enfermo. 

Aún después de administrado el Santo Viético, es un de-^ 
ber del cura visitar al enfermo y disponerle al santo sacra- 
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mento de la Extremauncíón, hacer la recomendación del 
alma y aj'udarie a bien morir;-y es un deber de la família, no 
descuidarse en avisarie para elcumplimiento de estos deberes. 

EI cura està obligado a fomentar y sostener las cofradías 
y asociaciones piadosas fundadas en la parròquia, velando 
por la observancia de las constituciones de las mismas, pres- 
tàndose a confesar los cofrades y daries la Sagrada Comu- 
nión para ganar las indulgencias concedidas, y cuidar que se 
hagan los sufragios por los difuntos; y los cofrades tienen el 
deber de confesarse y comulgar en los días sefíalados, pagar 
las cuotas que les correspondan, asistir a los actos de la 
cofradfa o asociación a que pertenecen y observar una vida 
ejemplar para edificación de los demés. 

El cura està obligado a dar limosna a los feligreses pobres 
y aun a implorar la caridad de los feligreses. para remediar 
necesidades a que no alcanzan sus propios recursos; y los 
feligreses que se hallan en posición de poder remediar tales 
necesidades, estan obligados a hacer la limosna correspon- 
diente en cada caso particular; y donde hubiere la sociedad 
de San Vicente de Paul, Cocina Econòmica, o alguna aso¬ 
ciación de caridad, tantoel pàrroco como los feligreses deben 
cooperar al socorro de los necesitados. 


XXX 

Fundamento del amor a la parròquia. 


El amor de los feligreses a la parròquia, se funda en la 
justícia, y en la caridad; en la gratitud y en el reconocimiento 
por los beneficiós recibidos de la misma; y cuanto mayores 
son éstos, mayor es la obligación de mostrar ese amor. 

Justo es que los feligreses amen la parròquia; bajo cuya 
denominación comprendemos no sólo el templo con sus alta- 
res, la sacristía en que se custodian los Vasos y ornamentos 
sagrados, el cementerio en que se da cristiana sepultura a 
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los cadàveres de los feligreses, la casa de fàbrica en que se 
guardan objetos pertenecientes a (a parròquia para el servicio 
de la misma, y la casa rectoral e iglesario para uso del pà* 
rroco; sino. que también entendeinos la entidàd parròquia, a 
la cual pertenecen el cura, los coadjutores, los sacerdotes 
adscritos y cuantos toman parte en las funciones parroquía- 
les y en el servicio de la parròquia. 

Todo esto exige que los feligreses muestren su amor a la 
parròquia, principalmente en esta època en que las dotacio- 
nes del cuito y clero parroquial ademàs de ser exiguas e in- 
suficientes para la decorosa manutención del cuito y clero 
parroquial, vienen sufriendo hace muchos afios un conside¬ 
rable descuento. 

Ante este hecho, y teniendo en consideración que la Je¬ 
rarquia Eclesiàstica —que forma la miiicia de Cristo—consta 
de tres grados que no pueden faltar en ella; tienen un ejércí- 
to activo que lo forman el Papa, los Obispos, y el Clero pa¬ 
rroquial, el amor a la parròquia debe mover à los feligreses 

a auxiliaria con preferencia; Valiéndose del clero parroquial 

% 

para ostentar su religiosidad en los actos solemnes del cuito, 
en las fiestas y procesiones que se hacen anualmente en la 
parròquia, y en todos los funerales, honras y sufragios por 
los dlfuntos. Porque deben tener en consideración que el 
cura celebra cada afio màs de sesenta misas por los feligre¬ 
ses vi vos y difuntos, sin que'éstos tengan que abonar un cén- 
timo por ellas; lès predica el Santo Evangelio y hace la cate¬ 
quesis, sin estipendio; antes bien contribuyendo a los gastos 
necesarios para la adqulslcíón de premios a los ntnos; admi¬ 
nistra gratuitamente los sàntos sacramentos de la Confesión 
y de la Comunión; lleva el Santo Viàtico a los enfermos, los 
visita cuantas veces es necesario, les administra la Extre- 
maunción y les ayuda a bien morir; todo, sin estipendio al- 
guno y como carga de su oficio; lleva el registro de las par- 
tidas sacramentales y de defunción, hace anualmente la ma¬ 
trícula parroquial con las variactones necesarias, instruye los 
expedientes matrimoniales y los de concesión o denegación 
de sepultura eclesiàstica, sin estipendio alguno; expide de 
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oficio certificados a los pobres, para bafíos; a favor de los 
nifios, para el ingreso en escuelas y asilos; a los enfermos, 
para hospitales, y otros muchos quele piden las autoridades 
administrativas y judiciales. 

Con sumo gusto consignamos, como prueba del amor a 
la parròquia, el auxilio que prestan las cofradías y asociacio- 
nes piadosas de la misma, para las obras que se ejecutan en 
ella, ya en lo material del templo y sus altares, ya en la ad- 
quisición de imàgenes, campanas, ornamentos y utensilios 
sagrados, ya también ayudando con materiales, jornales y 
suscripciones, para su realización. 

El amor a la parròquia, no solamente obliga a procurar 
el blen de ia misma en el orden religioso, doméstico y social, 
sino también a oponerse a todo cuanto perturbe dicho orden, 
y en especial, los errores contra la fe y buenas costumbres, 
las sociedades de resistència a la autoridad, a las personas 
y a la propiedad. Los buenos feligreses, deben abstenerse de 
cooperar ya directa ya indirectamente a la fundación y sos- 
tenimiento de escuelas laicas o neutras, que por lo mismo que 
son conírarias a la fe y profesión cristiana, causan graves 
danos en la parròquia; no deben jamàs subscribirse a la pren- 
sa impia, diseminadora de principios disolventes, ni deben 
de tomar parte en las reuniones en que predomina elespíritu 
anàrquico y de rebelión a toda autoridad eclesiàstica y civil; 
igualmente deben abstenerse de coadyuvar a la acción perni¬ 
ciosa del protestantismo y masonismo, del espirííismo y so¬ 
cialisme; abominando las libertades de perdiclón condenadas 
por la Iglesia y especialmente, por el sapientísimo Pontífice 
León XIIL 

• Por el amor a la parròquia deben los buenos feligreses 
apartarse de toda pràctica supersticiosa como es la de las 
llamadas carteras, las cuales son indignas de la absolución 
sacramental si no dejan tales pràcticas; la de acudir a cual- 
quier sacerdote titulado exorcista, el cual debe ser denun- 
ciado al Prelado diocesano, porque ningún sacerdote puede 
hacer exorcismos, sin estar debidamente autorizado. 

Por el amor a la parròquia deben los buenos feligreses 
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apartarse de las diversiones contrarias a las buenas costum* 
bres, velando sin descanso los padres de família por apartar 
a sus hijos de las malas companías, y de todo cuanto fomen¬ 
ta el lujo, la Vanidad y la soberbia, dandoles ellos buen ejem- 
plo de virtud, de orden y de laboriosidad, y llevàndolos siem- 
pre que puedan a la parròquia para asistir a la misa y a los 
actos del cuito divino- 

Muestran amor a la parròquia los que favorecen según 
sus facultades las fundaciones de becas y medias becas en el 
Seminario a favor de aquellos alumnos cuyos padres no cuen- 
tan con recursos suficientes para abonar la pensión o media 
pensión senalada. Creemos de tanta importància esta obra, 
que por eso volvemos a insistir hoy en Nuestra exhortación; 
porque en el Seminario es donde se preparan los adolescentes 
con el estudio de las ciencias eclesiàsticas y la pràctica de 
las virtudes sacerdotales, a ser buenos curas pàrrocos, siendo 
incalculables los beneficiós que de aquí resultan para el pue- 
blo cristiano; porque el ministerio parroquial abarca y reme- 
dia todas las necesidades del hombre desde que recibe el 
santo sacramento del Bautismo hasta el momento en que el 
cuerpo recibe cristiana sepultura en el cementerio, donde 
aguarda la resurrección de los muertos. 

Y aun pasa màs adelante la acción parroquial, porque en 
el santo sacrificio de la misa y en la recitación del oficio di¬ 
vino el cura pàrroco encomienda a Dios las almas de los fe- 
ligreses difuntos e implora de la divina misericòrdia el eterno 
descanso de los mismos. 

La familia cristiana, no tiene mejor amigo que el cura, 
que es un apòstol en sus predicaciones, un maestro, en la 
dirección de las conciencias, un amigo, que no desampara 
nunca, y un médico, que atiende con solicitud a remediar 
cuanto es posible.las necesidades de los que son objeto de 
su celo pastoral. 

Espectàculo conmovedor ofrece la reunión de los fieles 
en el templo parroquial, ya sea para asistir a la celebración 
de la santa misa, a las fiestas del Santísimo Sacramento, del 
Titular y del Patrono de la parròquia, ya a los funerales y 
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novenarios por sus padres, hijos, hermanos, parientes y ami- 
gos difuntos. Utiidos se hallan todos entre sí, ya en la vida, 
ya después de muertos con su pàrroco, por los vínculos de 
una caridad que no se extingue con el tiempo, sino que recibe 
su premio en la bienavénturanza de una dichosa eternidad. 
Y no hay mayor consuelo para una alma atribulada que la 
palabra del cura pàrroco, que cua! fiel àngel custodio, la di- 
rige, la anima, y la sostiene en medio de las mayores tribu- 
laciones, porque sabe que la paciència y la tribulación la ha- 
cen merecedora de un premio eterno, y por esto procura 
vivir desprendida al menos con el afecto de todos los bienes 
de este mundo, ya que según nos ensena San Pablo, el tiem¬ 
po es breve, y sólo resta que los que tienen esposa, vivan 
como Sí no la tuvieran, y los que poseen bienes, como si 
no los poseyeràn y los que usan de este mundo, como si 
no usaran porque pasa la figura de este mundo . 

Dichosos aquellos pàrrocos que penetrades de la impor¬ 
tància de su sagrado ministerio y llenos de un santo celo en 
el ejercicio de su cargo pastoral, procuran desempenarlo 
conforme a su vocación sacerdotal y a las órdenes de su 
Prelado: su memòria quedarà perennemente grabada en el 
animo de sus feligreses, y dejaràn un nombre y recuerdo 
imperecedero en la historia de su parròquia; y dichosos tam- 
bién los feligreses que cumpliendo estrictamente sus deberes 
para con la parròquia, hacen útil y fructuoso el ministerio de 
su pàrroco. 

Antes de terminar esta Carta Pastoral, es para Nós un 
deber ineludible tributar a Dios nuestro Sefior las màs ren- 
didas y fervientes acciones de gracias por los favores que 
viene dispensando durante este Aho Santo a los muchos mi- 
llares de peregrines que visitan la Tumba del glorioso Patrono 
de Espafia- 


* Ü: 

También debemos mostrar Nuestra gratitud a todos cuan- 
tos han cooperado al feliz éxito de las peregrinaciones 
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y de las fiestas que hemos celebrado en honor del Apòs¬ 
tol Santiago; y principalmente a los Excmos. e Ilustrí- 
simos Sres. D. Eustaquio llundain y Esteban, D. Manuel 
Lago Gonzàlez y D. Juan José Solís Fernàndez, Obispos de 
Orense, de Tuy y de Mondonedo que, con el Sr. Obispo 
Auxiliar, han tornado parte en la celebración del solemnísimo 
Novenario y del Tríduo; a los Nobles Caballeros de la Orden 
de Santiago Duques de Osuna, de Béjar y de Santa Lucia, 
Conde de Torre de Celà, Vizconde de San Alberto y senor 
Morales de los Ríos, que han acompanado a S. A. Real el 
Infante D. Fernando Maria de BaViera en la presentación de 
la Ofrenda Nacional al excelso Patrón de Espana; al Caba¬ 
llero de la Orden de Alcantara D. Fernando Osorio de Mos- 
coso, que, en unión de los Santiaguistas Duques de Osuna 
y de Béjar y Vizconde de San Alberto, con su presencia, 
realzó la brillantez de la Procesión del Patronato; al Capitàn 
General de Galícia y dístinguidos Generales y Jefes del 
acompafiamiento del Infante, a todas las Autoridades civiles 
y militares, a las Comisiones del Excmo. Cabildo Metropo- 
litano y del Excmo. Ayuntamiento; a los Revmos. Arzobispo 
de Manila (Primado de las Islas Filipinas) y Obispos de Vi¬ 
tòria, Ciudad Rodrigo, Oporto y Funchal (Isla de Madeira), 
que, movidos dé su Devoción al Apòstol, han venido a ganar 
el Jubileo; al Revdo. Clero parroquial del Arzobispado; a los 
M. litres. Sres. Capitulares de difereníes diòcesis y al Clero 
parroquial de las peregrinaciones extradiocesanas e ilustres 
personajes que acudieron a visitar la excelsa Tumba del 
Apòstol Santiago. 

Que nuestro Glorioso Patrono interceda ante el Divino 
Redentor y premie con largueza tan excelentes demostracio- 
nes de fe y de piedad, deseando sirvan de estimulo y de mo- 
delo para los Anos Santos sucesivos. Y en particular, pedi- 
mos al Santo Apòstol; que se conserve el coploso fruto de 
las peregrinaciones diocésanas y extradiocesanas, para la 
mayor glòria de Dios, utilidad de la Santa Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana, reforma de las costumbres, y paz, uniòn 
y concprdia entre todas las clases sociales del mundo catòii- 
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co, a fin de que se cumpla el deseo Vehementísimo del Sa- 
grado Corazón de Jesús, de que no haya mas que un solo redil 
y un solo Pastor. Unum ovile et unas Pastor. 

Para lograr tan altos fines, os enviamos a todos, Venera¬ 
bles Hermanos y amados hijos, Nuestra bendición pastoral. 
En el nombre del Pa)$Í5dre y del Hil^jo y del Espíritul^í San¬ 
to. Amén. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela.en la fiestade laInrhaculadaConcepción deNues- 
tra Senora, a ocho de Diciembre de mll novecientos Veinte. 

♦ ♦ 

J05É, Cardenal Martín de Herrera, 

Arzobispo de de Compostela. 



Por mandado de S« Emi¬ 
nència Revma. el Cardenal 
Arzobispo, mi Seftor, 



Magistral, Secretario. 
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